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Biografía







Baltasar Gracián (Belmonte de Gracián, Calatayud, 1601 - Tarazona, 1658). Escritor y jesuita, fue uno de los grandes exponentes del Siglo de Oro gracias a su particular prosa didáctica y filosófica, repleta de aforismos. Su estilo, muy personal y construido a partir de ingeniosos juegos de palabras y asociaciones de ideas, puede adscribirse a la corriente literaria del conceptismo. Se le considera un precursor del existencialismo y de la posmodernidad en nuestro país, y pensadores como Schopenhauer reconocen su influencia. Su obra cumbre es El Criticón (publicada en tres partes, en 1651, 1653 y 1657), toda una alegoría moral de la vida humana. Anteriormente había publicado El Héroe (1637), El Político (1640), Oráculo manual y arte de prudencia (1647) y Agudeza y arte de ingenio (1648), entre otros tratados.
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A Antonio Prieto









Introducción 


Este libro, que Baltasar Gracián (Belmonte, 1601 – Tarazona, 1658) publicó por primera vez en 1647 (Huesca, Juan Nogués), en tamaño reducido, y que, desde entonces, ha sido traducido en numerosas ocasiones, incluye unas notas de modernidad que lo hacen especialmente atractivo para un lector actual. El arte de la prudencia1reúne varias de las características e ideas que hoy identificamos con lo moderno: el axioma de que el mundo es hostil, el pragmatismo, la adaptabilidad, la exploración de las leyes de la seducción, la valoración del fragmentarismo y la sugerencia, el prestigioso uso del ingenio, la democratización de la moral, la exaltación del individuo, la autonomía del comportamiento con respecto a las creencias religiosas y un gran interés por la realidad. Todos estos elementos aproximan el texto de manera sorprendente a los gustos actuales.


El arte de la prudencia (con una constante dualidad que se prefigura en el desdoblamiento del título original) resume en trescientos aforismos comentados la sabiduría práctica necesaria para enfrentarse con éxito a un mundo competitivo y hostil. Es, pues, un manual, un libro breve, de bolsillo, que apuesta por la enseñanza de la prudencia como un arte o un artificio. Sin condiciones previas abiertamente excluyentes (aunque se precisen dotes naturales; af. 2 y 127), el desarrollo de un arte de la prudencia se ofrece al alcance de la mano en unas enseñanzas fragmentadas precisamente por su aspiración a no ser fragmentarias, por su deseo de abarcar un amplio casuismo que subsuma, si no la totalidad (objetivo imposible para cualquier libro), sí un relevante número de situaciones susceptible de ser ampliado una vez obtenido el codiciado arte. El aforismo proporciona a un tiempo la brevedad buscada y la condensación; pero es también una persuasión: su forma lapidaria convence solo con la forma. La presentación de un texto en fragmentos desordenados y asistemáticos se ha asociado a una imagen de modernidad que en el caso de la novela del siglo XX se resumía en una serie de características: la ruptura temporal, la multivisión de los narradores, las elipsis, los finales abiertos, los comienzos in medias res, etc. El fragmentarismo de El arte de la prudencia es doble, como ha señalado Jorge Checa: no existe un discurso sistemático, al tiempo que resulta imposible reconstruirlo a partir de los aforismos (los conceptos que aparecen como parejas de opuestos no siempre tienen los mismos significados a lo largo del texto, el aforismo y su desarrollo no siempre coinciden, etc.). Con ello Gracián impartiría una última lección de prudencia al lector: ningún libro, ni siquiera uno fragmentario, puede captar la riqueza del mundo. El reflejo de un mundo complejo y en constante cambio anticipa en el siglo XVII la justificación de las nuevas técnicas literarias del siglo XX. Pero, además, el pensamiento de los aforismos y sus respectivos comentarios no se agota en el ejercicio de la lectura, sino que queda abierto a la sugerencia (los comentarios no son exhaustivos), potenciada por el continuo juego de sobrentendidos del lenguaje graciano.


Aunque es inevitable buscar un hilo conductor que armonice los contenidos de distintos aforismos, conviene no olvidar que el libro puede ser leído (y hoy aún más) de forma discontinua, buscando en cada aforismo la sabiduría aplicable a situaciones concretas, a cada caso. La lectura de todo el texto encontrará las complejas relaciones que unen los trescientos aforismos comentados, en ocasiones relaciones de complementariedad (como af. 144 y 193, 111 y 217), pero El arte de la prudencia varía como el cambiante mundo exterior: «El lector prudente no es quien sigue a la letra cualquiera de los consejos del moralista, sino quien, asimilando sus estratagemas y maniobras textuales, responde como él a las peculiaridades únicas de diferentes situaciones» (Checa, 273).


La premisa inicial es pesimista: se acepta sin discusión que el mundo es un enemigo al que debe enfrentarse el lector. Por ello el conocimiento que se precisa debe ser eminentemente práctico, un saber que permita sobrevivir. Es necesario «ser práctico en la vida» (af. 120): no hay que triunfar sobre el jefe (af. 7), hay que saber utilizar la primera y la segunda intención (af. 13, 37, 45) y saber servirse de evasivas (af. 73). Todo tiene una utilidad, de todo se puede extraer un beneficio, incluso de la privación (af. 189), del desprecio (af. 205) y hasta de los enemigos (af. 84). Al actuar, el estilo no debe ser siempre el mismo (af. 17). Es muy necesario contar con buenos colaboradores (af. 62) y, especialmente, tener reservas para todo (af. 170). Es una concepción de la vida como una lucha de un Yo que, para evitar el asedio de los otros, debe aprender a conocer su propio comportamiento y a controlar el ajeno. Lo mejor es «tener una idea exacta de sí mismo y de sus posibilidades» (af. 194) y autocontrol (af. 8, 207), para saber retirarse cuando se está ganando (af. 38). El conocimiento de uno mismo debe ser profundo: hay que conocer lo mejor y lo peor (af. 34, 89, 225). Se impone, además, una visión pragmática de las relaciones con los otros. Esas relaciones gozan de una gran importancia (af. 108), pero son diferentes. Los amigos deben ser elegidos con cuidado, puesto que también hay que valerse de ellos (af. 156, 158). Aunque el ideal del sabio es bastarse a sí mismo, los amigos son como una segunda naturaleza (af. 137 y 111). En cualquier caso, el trato debe ser selectivo y excluyente (af. 11, 31, 116, 152, 163, 197). Con los demás, en general, hay que tener una especial precaución: la reputación depende de ellos, y por eso hay que evitar las hablillas y rumores (af. 86), así como las ostentaciones (af. 106). El tipo de ocupación es también determinante del mayor o menor éxito social (af. 30, 47, 67, 104, 153). Los otros, los demás pueden ser manejados: el punto de contacto está en la conversación (af. 22 y 148), un auténtico arte. Provocar la expectación es también una forma de control (af. 3, 19, 81, 94, 95), y mucho más conocer el punto débil de los demás (af. 26). Dado que el éxito social depende de los otros y de los motivos que demos de crítica o elogio, hay que «actuar siempre como si nos vieran» (af. 297). Los otros pueden ser manejados apoyándose en distintas técnicas de persuasión y seducción a través de ocultaciones y medidas exhibiciones de aquello que conviene celar o mostrar: se obtiene así un alto aprecio social. La regla general se basa en la separación de realidad y apariencia (af. 99). Determinadas ideas, capacidades o inclinaciones no se deben mostrar (af. 98), para no quedar expuesto a los ataques de los enemigos: «La reserva es la marca de la inteligencia» (af. 179). Gracián predica una adaptabilidad camaleónica (como indica Pelegrín) a las ocasiones (af. 288) y a las personas (af. 58 y 77). A veces es necesario hasta aparentar ignorancia (af. 240). Vivimos en un mundo de apariencias, donde lo que se ve prima sobre lo demás. La simulación y los ocultamientos pueden conducir al éxito si se utilizan sabiamente: hay que mostrar algunas cosas, no todas; hay que fabricarse una máscara para el exterior que evite la mirada hacia el interior; hay que «sentir con los menos y hablar con los más» (af. 43). No solo es conveniente celar, sino saber qué mostrar: «Lo que no se ve es como si no existiese» (af. 130); y probar, divulgando algunas cosas (af. 164), antes de aventurarse en algo; no descubrir nunca las debilidades (af. 145). Quien practica estas tácticas sabe que, a la hora de valorar a los demás, lo importante es «mirar por dentro» (af. 146). De todo esto depende la seducción. El objetivo es agradar a los demás para granjearse su apoyo y admiración. Todo ello recuerda un «marketing político o artístico en que el arte supremo es hacer de su gusto propio la norma del ajeno» (Pelegrín, 47). Se necesita el dominio de la palabra (las artes retóricas) y el autocontrol de la expresión, para no ser víctima de las propias declaraciones. La base es una pedagogía, un aprendizaje con rasgos democráticos (casi cualquiera puede acceder a él). Tanto la retórica como la persuasión y la pedagogía son intereses de la Compañía de Jesús, orden a la que perteneció Gracián. Esta necesidad de actuar, aquí y ahora, permite mantener la independencia de las creencias personales, separadas de un comportamiento pragmático (af. 251). Con este bagaje, Gracián crea auténticas personas, sabios de la práctica (af. 232).


No se detiene Gracián en la búsqueda de un lector con cualidades innatas o de extracción social privilegiada: aunque, como se ya se ha dicho, se necesitan cualidades previas, todo el texto rezuma una creencia en la capacidad de aprendizaje del hombre, frente al inmovilismo determinista. Ya no cuentan los orígenes, tan importantes en una sociedad estamental. El libro supone una «democratización de la moral aristocrática» (Pelegrín, 44). Solo se valora la capacidad innata y el esfuerzo personal, lo que aproxima el contenido de El arte de la prudencia a la moderna exaltación del self-made man. Incluso los grandes ejemplos (reyes, etc.) a los que se alude se colocan al hipotético alcance de todos.


Surge de modo inevitable la pregunta sobre la moralidad de este comportamiento. Pero aunque a menudo Gracián recibe el calificativo de moralista, en El arte de la prudencia el objetivo ha sido otro: con los ojos puestos en la realidad y, si no olvidando por completo a Dios, considerando que la moral tiene un universo autónomo, Gracián compila un texto dirigido a regular de modo práctico el comportamiento del hombre midiendo sus resultados no según viejas categorías de bien y mal, sino según los éxitos, los aprecios, los apoyos, la fama, la estimación, etc. El interés se centra en la realidad, y no en lo abstracto; la discusión se orienta hacia el aprovechamiento de la realidad tal como es, y no como debiera ser. Resulta cuando menos divertido constatar cómo, por encima de los siglos, la Historia y las ideologías, los presupuestos de la Compañía de Jesús se trasladan y forman parte de lo que hoy se puede interpretar como un manual de supervivencia para una sociedad donde previamente han primado (y lo hacen aún) los valores capitalistas herederos del protestantismo, cuya versión más rancia combatieron los jesuitas. El mundo moderno se domina (o puede hacerlo) a base de argucias, con criterios de escasa consistencia moral, pero efectivos. Sin embargo, al mismo tiempo, Gracián defiende el juego limpio (af. 165) y la moderación (af. 24, 41, 82, 223). Es una actitud en el límite de lo ético: «Sin mentir, no decir todas las verdades» (af. 181).


La prudencia, entendida como este arte práctico útil para todo, debe extenderse a parcelas que otros reservan para el azar. La misma suerte queda abolida al transformarla (af. 21): «Porque no hay más buena ni mala suerte que la prudencia o la imprudencia». El control sobre uno mismo, los demás y las circunstancias debe extenderse hasta donde sea posible: uno mismo se labra su suerte. La preparación de la prudencia capacita también para vencer lo inesperado con improvisaciones (af. 56) o, mejor aún, con reflexión (af. 57).


El individualismo es una apropiación de la modernidad y Gracián también participa del individualismo. No procede solo de la visión de un mundo dividido y enfrentado entre un Yo y los demás, sino que Gracián, al dirigirse al uno, a la verdadera persona, al sabio, al prudente, lo individualiza más aún. El lector tiene la sensación de escuchar la voz de un maestro personal cuyas enseñanzas aíslan en la eminencia.


Gracián es autor de un solo texto religioso (El Comulgatorio), de una novela alegórica (El Criticón), y de varios tratados políticos, morales y literarios (El Héroe, El político don Fernando el Católico, El Discreto, Agudeza y arte de ingenio). El arte de la prudencia influyó en La Rochefoucauld, Madame de Sablé, La Bruyère y en otros escritores franceses, aunque los dos lectores de Gracián más conocidos son, sin duda, Schopenhauer y Nietzsche. El arte de la prudencia tuvo abundantes traducciones al alemán (Schopenhauer lo tradujo en 1861 —Leipzig— y su texto fue reeditado al menos diez veces hasta 1953) y al francés (también fue traducido al holandés, húngaro, inglés, italiano, latín, polaco y ruso). Es cierto que otras obras de Gracián gozaron de crédito en Europa, pero, en opinión de Correa Calderón, «la obra de Gracián que logra una mayor universalidad es El arte de la prudencia».


Paradójicamente, la proliferación de traducciones se aviene mal con un texto poco apto para la traducción. Gracián ha sido inscrito, de modo tradicional, entre los escritores llamados conceptistas, es decir, entre quienes valoran más la complejidad de contenido que la formal. Es evidente que el rótulo es cuando menos simplista. Pero lo cierto es que la prosa de Gracián, y en El arte de la prudencia en particular, utiliza un elevado número de recursos retóricos para perseguir uno de los ideales estéticos del Barroco: la dificultad. Al laconismo inherente a los aforismos, Gracián añade la supresión de los elementos de relación sintáctica y diversos tipos de elipsis, obligando a un esfuerzo de reconstrucción lingüística que también es de interpretación. El uso de paronomasias y paradojas, equívocos y retruécanos, se acompaña de términos que poseen un sentido especial en el lenguaje de Gracián. El ideal de concisión se consigue, además, con alusiones escondidas, con ambigüedades, contradicciones o deslizamientos (a veces el aforismo no se corresponde con un comentario más restringido de lo esperado), reelaboraciones de refranes y proverbios en donde algunos miembros cambian para cambiar el sentido, etc. El texto de El arte de la prudencia es difícil a fuerza de laconismo y sutileza conceptual.


Dado que esta edición se dirige a un público no especializado, y siguiendo las directrices de la editorial, el texto de Gracián ha sufrido diversas modificaciones, con el fin básico de facilitar la lectura de un texto escrito y publicado hace más de trescientos años y con un grado notable de complejidad estilística. La idea no ha sido tanto modernizar lo modernizable como hacer legible el texto. Para ello se han rehecho frases y se ha modificado la sintaxis, además de sustituir términos. El objetivo ha sido poner al alcance de un lector de hoy un texto en que la dificultad no es un defecto, sino un bello juego. Si deslindar la llamada forma del contenido es siempre una cuestión delicada (y un tanto absurda), en El arte de la prudencia supone la desaparición del texto. Tan importantes son las ideas prácticas (que Gracián recopila como una guía de la vida) como la expresión. A veces las frases de la glosa de cada aforismo son variaciones repetitivas y mínimamente significantes que conforman uno de los más viejos objetivos docentes: repetir. Pero al mismo tiempo cumplen otro de los requisitos indispensables del arte barroco: variar. Casi con un sentido musical surgen variaciones en torno a un tema. Una actualización extrema que solo quisiera obtener las «ideas» del texto debería prescindir de unas variaciones que son esenciales. Por ello esta versión ha procurado mantener, en la medida de lo posible, los juegos de palabras, las repeticiones, las enumeraciones, etc., y otros rasgos característicos del estilo graciano, pero jugando dialécticamente con el moderno rechazo del «retoricismo» (probable reacción contra la vacuidad y ampulosidad oratoria del siglo XIX). La versión se mueve entre dos polos opuestos: fidelidad y actualidad. Es obvio que no hay (no puede haberlo) un resultado satisfactorio que sintetice la voluntad dialéctica de conservar cambiando y viceversa. En cualquier caso, es importante que el lector no desdeñe la expresión, porque (como en todo texto literario) es también contenido.


Se ha evitado vencer la dificultad del texto mediante el recurso de las notas a pie de página. Las que aparecen son mínimas (se elude explicar quiénes son los autores citados, pero sí se recogen las referencias históricas y mitológicas imprescindibles, más alguna nota de vocabulario).


Es de rigor confesar la deuda contraída, en distinto grado, con dos de las ediciones de El arte de la prudencia citadas más abajo: he utilizado como texto base el establecido por Miguel Romera-Navarro, pues su trabajo es la más completa aproximación a las complejidades del texto de El arte de la prudencia (mantengo la numeración de los aforismos y el uso de la cursiva); también me he servido de la edición de Christopher Maurer, que, más que una traducción al inglés, es una valiente y brillante lectura del rico sistema lingüístico y literario de Gracián.


J. IGNACIO DÍEZ
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1 Hoy todo ha logrado la perfección, pero ser una auténtica persona es la mayor. Más se precisa hoy para ser sabio que antiguamente para formar siete, y más se necesita para tratar con un solo hombre en estos tiempos que con todo un pueblo en el pasado.


 


 


2 Carácter e inteligencia: los dos polos para lucir las cualidades; uno sin otro es media buena suerte. No basta ser inteligente, se precisa la predisposición del carácter. La mala suerte del necio es errar la vocación en el estado, la ocupación, la vecindad y los amigos.


[image: ]


3 Manejar los asuntos con expectación. Los aciertos adquieren valor por la admiración que provoca la novedad. Jugar a juego descubierto ni gusta ni es útil. No descubrirse inmediatamente produce curiosidad: especialmente cuando el puesto es importante surge la expectación general. El misterio en todo, por su mismo secreto, provoca veneración. Incluso al darse a entender se debe huir de la franqueza. Tampoco en el trato se deben dejar ver los pensamientos íntimos a todos. El silencio recatado es el refugio de la cordura. No se estima una decisión si se hace pública, y al exponerse a la crítica, si es negativa, la mala suerte será doble. Es mejor imitar el proceder divino para mantener a los hombres atentos y vigilantes.


 


 


4 El saber y el valor contribuyen conjuntamente a la grandeza. Hacen al hombre inmortal porque ellos lo son. Tanto es uno cuanto sabe, y el sabio todo lo puede. Un hombre sin conocimientos es un mundo a oscuras. Es necesario tener ojos y manos, es decir, juicio y fortaleza. Sin valor es estéril la sabiduría.


 


 


5 Hacerse indispensable. No hace sagrada la imagen el que la pinta y adorna, sino el que la adora. El sagaz prefiere los que le necesitan a los que dan las gracias. La esperanza cortés tiene buena memoria, pero el agradecimiento vulgar es olvidadizo y es un error confiar en él. Más se saca de la dependencia que de la cortesía; el satisfecho vuelve inmediatamente las espaldas a la fuente, y la naranja exprimida cae del oro al lodo: acabada la dependencia, acabada la correspondencia, y con ella la estima. La primera lección de la experiencia debe ser entretenerla, pero no satisfacerla; así se conserva siempre la dependencia que los demás tienen, incluso la del rey. Sin embargo, no se debe llegar al exceso de callar para que se equivoquen, ni al de hacer incurable el daño ajeno por el provecho propio.


 


 


6 Estar en el culmen de la perfección. No se nace hecho. Cada día uno se va perfeccionando en lo personal y en lo laboral, hasta llegar al punto más alto, a la plenitud de cualidades, a la eminencia. Esto se conoce en lo elevado del gusto, en la pureza de la inteligencia, en lo maduro del juicio, en la limpieza de la voluntad. Algunos nunca llegan a ser cabales, siempre les falta algo; otros tardan en hacerse. El hombre consumado, sabio en dichos, cuerdo en hechos, es admitido, e incluso deseado, en el grupo singular de los discretos.


 


 


7 Evitar las victorias sobre el jefe. Toda derrota es odiosa, y si es sobre el jefe o es necia o es fatal. Siempre fue odiada la superioridad, y más por los superiores. La cautela suele encubrir las ventajas más comunes, como disimular la belleza con el desaliño. Será fácil hallar quien quiera ceder en éxito y en carácter, pero no en inteligencia, y mucho menos un superior. Es este el atributo rey y por eso cualquier crimen contra él fue de lesa majestad. Ellos son poderosos y quieren serlo en lo más importante. A los príncipes les gusta ser ayudados, pero no excedidos, y es mejor que el aviso tenga visos de recuerdo de lo que olvidaba en vez de ser luz de lo que no se alcanzó. Los astros, con acierto, nos enseñan esta sutileza, pues aunque son hijos brillantes, nunca compiten con los lucimientos del sol.


 


 


8 No apasionarse: la señal del más elevado espíritu. La misma superioridad del hombre desapasionado le libra de la esclavitud a las impresiones pasajeras y comunes. No hay mayor señorío que el de sí mismo, de las propias pasiones. Es el triunfo de la voluntad. Y si la pasión puede afectar a lo personal, nunca alcance lo laboral, y menos aún cuanto mayor sea. Esta es la forma inteligente de ahorrar disgustos y de lograr reputación fácilmente.
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